Código 002

En la naturaleza se llevan a cabo una serie de reacciones químicas e intercambios entre la atmósfera, los suelos y los seres vivos, en los cuales participan diversos elementos y compuestos, proceso al que se denomina ciclo biogeoquímico. Uno de estos elementos fundamentales es el carbono, soporte estructural de los organismos vivos. El ciclo biogeoquímico del carbono comprende una sucesión de transformaciones a lo largo del tiempo, intercambiándose entre la biósfera o “envoltura viva” de la Tierra y las distintas capas de esta última: la litósfera, la hidrósfera y la atmósfera, por lo que se le considera un proceso regular y básico para el mantenimiento de la vida sobre la Tierra, pues de él depende la producción de la materia orgánica, alimento fundamental de todos los seres vivos.
El ciclo biogeoquímico del carbono comprende dos ciclos que se suceden a distintas velocidades. Uno de ellos es el ciclo biológico que incluye los intercambios de carbono entre los seres vivos y la atmósfera, es decir, el proceso de fotosíntesis y el de respiración. El otro lo constituye el ciclo biogeoquímico que regula la transferencia de carbono entre la hidrósfera, la atmósfera y la litósfera. 
El ciclo biológico se inicia con la fotosíntesis, esto es, cuando las plantas absorben, con ayuda del Sol, el bióxido de carbono o CO2 existente en el aire, el suelo o el agua, y lo acumulan en los tejidos vegetales en forma de grasas, proteínas e hidratos de carbono. Posteriormente, los animales herbívoros se alimentan de estos vegetales, obteniendo la energía necesaria para realizar el proceso de digestión y el metabolismo celular, para después, transferir esa energía a los demás niveles de las cadenas tróficas, es decir, los carnívoros toman la materia de otros animales por la alimentación, absorben los componentes por el proceso digestivo y lo descomponen en las células con la ayuda del oxígeno que respiran. A través del proceso de respiración, los seres vivos devuelven el carbono a la atmósfera como bióxido de carbono. Este ciclo se completa gracias a los organismos descomponedores, los cuales llevan a cabo el proceso de mineralizar y descomponer los restos orgánicos, cadáveres, excrementos, entre otros, restituyendo este elemento al medio en forma de CO2 y materia orgánica que son aprovechados por otras plantas para reiniciar dicho ciclo.

El cEl ciclo biogeoquímico, a su vez, regula la transferencia de carbono entre distintas capas de la Tierra y es de larga duración, pues implica mecanismos geológicos. El CO2 atmosférico no absorbido por las plantas se deriva al medio acuático, donde puede quedar como sedimentos orgánicos o combinarse con las aguas para producir carbonatos y bicarbonatos. Hay ocasiones en que la materia orgánica queda sepultada o se acumula en zonas húmedas y pantanosas, generando turba, residuos vegetales en descomposición, dando lugar así a la formación de depósitos combustibles fósiles como petróleo, carbón y gas natural. El retorno a la atmósfera se produce en las erupciones volcánicas tras la fusión de las rocas que lo contienen.
Los conocimientos sobre este ciclo permiten apreciar la participación humana en el clima y sus efectos en el cambio climático. El carbono se encuentra en la atmósfera en forma de bióxido de carbono que, al ser un gas de invernadero, atrapa el calor que hay dentro de ella. Sin el CO2 y otros gases de invernadero, la Tierra presentaría temperaturas más bajas; sin embargo, el reciente y acelerado aumento en los volúmenes de estos gases está haciendo que el planeta se caliente más, pues no dejan la atmósfera con facilidad y pueden permanecer allí largo tiempo. Este aumento de los gases se debe en gran parte a la quema de grandes cantidades de combustibles fósiles como el carbón y el petróleo, a los incendios forestales y a la tala de muchos bosques. Bajo tales circunstancias, la intervención humana está modificando las condiciones en que se desplaza el carbono alrededor de la Tierra, pues agrega más cantidad de CO2 de lo que el ciclo normal puede asimilar, provocando así el calentamiento global del planeta.

